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Resumen 

El presente trabajo tiene por objetivo central indagar sobre la  construcción de redes 

sociales y su relación con estrategias de inserción laboral de migrantes bolivianos en el 

cinturón hortícola ubicado en la zona norte de la ciudad de Santa Fe, República 

Argentina. Estas redes, en su despliegue, establecen un continuo contacto entre el 

nuevo contexto en el que los migrantes están inmersos y su lugar de origen. A través  

de este vínculo se posibilita el ingreso de mano de obra de parientes y/o amigos, 

prácticas que nos conduce a considerarlas como estrategias que, además de acompañar 

al proceso migratorio, facilitan de ante mano la inserción laboral de los bolivianos en 

las quintas del sector a través del sistema de mediería principalmente. De este modo 

pretendemos analizar la configuración de este tipo de redes que, entendemos, regulan 

los microsistemas de emigración-inmigración, definiendo la  trayectoria de tránsito de 

los trabajadores y permitiendo una mínima  continuidad de los procesos de inserción 

laboral.  

Palabras claves: migrantes bolivianos- redes sociales- inserción laboral.  

Introducción  

La presente ponencia tiene como objetivo principal abordar la problemática de la inmigración 

en torno a la búsqueda de oportunidades laborales entre países limítrofes de América del Sur. 

En particular, nos estamos refiriendo a poblaciones migrantes bolivianas que llegan a la 

ciudad de Santa Fe, Argentina, para trabajar en quintas de producción hortícola. La presencia 

de los migrantes en la zona no es reciente, a partir de la década del ‟60 comienzan a instalarse 

los primeros bolivianos que con el paso del tiempo y el despliegue de lo que entendemos, son 

redes sociales permitieron la permanencia y continuidad en la actividad laboral de esta 

población migrante. Es importante aclarar que se presenta, en esta instancia, una primera 

aproximación al tema y que el trabajo forma parte de la realización de nuestras tesis 

doctorales en las cuales nos encontramos trabajando en la actualidad.  

Entendemos que al analizar la creación de redes sociales de los bolivianos como estrategia de 

inserción laboral intentamos dar cuenta de una de las problemáticas reinantes en la actualidad, 

siendo la misma atravesada por diversos factores que complejizan su abordaje y que acercan a 
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la geografía y antropología para su indagación. Al mismo tiempo, consideramos que el 

estudio de estos procesos debe esforzarse por construir un abordaje que no circunscriba el 

referente empírico a un “mundo cerrado”, con sus propias lógicas  y especificidades. En un 

sentido amplio, nuestra investigación también remite a las problemáticas vinculadas a la 

diversidad cultural que deben considerarse en el marco de procesos de globalización. Tal 

afirmación, nos permite distinguir que el proceso migratorio analizado, si bien se inserta en un 

marco de globalización, no se trata de un fenómeno social producido por la dinámica 

relacional de homogeneización-heterogeneización, sino que responde a procesos históricos 

particulares (culturales, sociales, económicos) tanto de Bolivia como de Argentina. 

Los objetivos de esta presentación son:  

-Analizar la construcción de redes sociales desplegadas por los migrantes bolivianos como 

formas de estrategias de inserción laboral en el cinturón hortícola al norte de la ciudad de 

Santa Fe. 

-Reconocer y destacar diferencias en los modos de despliegue de redes sociales construidas 

por los primeros migrantes que llegaron a la zona y aquellas que se establecen en este último 

tiempo. 

-Destacar y analizar las transformaciones actuales en la conformación de estrategias de 

inserción laboral por parte de los migrantes bolivianos en el cinturón hortícola santafesino y 

en zonas aledañas. 

Por otro lado, en lo que respecta al orden metodológico, consideramos importante aclarar que 

el abordaje de los aspectos teóricos se lleva a cabo en continua relación con lo que indagamos 

en nuestro Trabajo de Campo. Este proceder implica entender a ambas instancias 

dialécticamente. Es decir, los cambios expresados en la construcción/reconstrucción del 

proceso de investigación se afirman en la formulación y reformulación de los iniciales 

abordajes teóricos-metodológicos que permitieron orientar nuestro análisis, constituyendo así 

nuevas categorías analíticas en los diferentes niveles de complejización de la problemática.  

Entre las técnicas de investigación a desplegar se privilegian aquellas que en conjunto, 

impliquen lo cualitativo, sin por ello dejar de recurrir a métodos cuantitativos en la medida en 

que contribuyan a una triangulación metodológica en la recolección de datos, principalmente 

en la lectura de fuentes secundarias que nos orienten en la comparación de las diferentes 

etapas que puedan destacarse, ya sea para dar cuenta de la presencia de población migrante 

boliviana en nuestro país y en particular en la provincia de Santa Fe como así también para el 

análisis de los cambios (económicos, principalmente) del contexto laboral local en el que los 

migrantes bolivianos están inmersos. En este sentido, nos hemos basado en información 

brindada por distintos organismos tanto a nivel nacional, provincial como municipal.  

Consideramos en esta instancia de nuestro trabajo de campo, la técnica de observación 

participante y entrevistas semi-estructuradas. Las mismas se realizaron y actualmente se 

realizan en espacios donde se desarrolla el trabajo cotidiano de los trabajadores bolivianos 

(quintas) como, así también, en aquellos otros en donde se llevan a cabo relaciones entre 

migrantes-vecinos de la zona; migrantes-docentes; migrantes-dueños de quintas. 

Puntualmente nos referimos a una de las escuelas rurales de Monte Vera; a la capilla de Ángel 

Gallardo, a la municipalidad de la ciudad de Recreo y a la comuna de Monte Vera.  

En referencia a estas instituciones y organismos gubernamentales recurrimos a la realización 

de entrevistas semi-estructuradas a diferentes informantes que nos ayudaron a complementar 

la indagación en torno a 1) la dinámica de las redes sociales de algunos miembros de las 

unidades domésticas bolivianas y, 2) a las relaciones que los bolivianos tienen con las 
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instituciones, vecinos,  de la zona. Ambos puntos permiten explicar la inserción social y 

económica de los migrantes. 

De manera general, el análisis de  las entrevistas al ser realizado en etapas,  nos permite  el 

diseño de nuevas indagaciones en vista de aquellas temáticas que precisan profundización. Al 

respecto, es importante aclarar que en forma constante, desarrollamos el trabajo de gabinete 

en torno al análisis y recolección de material bibliográfico, referido no sólo a la especificación 

y ajuste del marco teórico adecuado sino también a la comparación con procesos semejantes 

de inmigración de trabajadores bolivianos en otros contextos de la Argentina.  

En cuanto a la entrevista semi-estructurada orientada exclusivamente a los migrantes 

bolivianos, a los fines organizativos, la misma se ha dividido en dos etapas. La primera de 

ellas con preguntas estándares y con alternativas de respuestas, tuvo como objetivo indagar, 

por un lado los aspectos que hacen a la migración en sí (lugar de origen, trayectoria, año, etc.) 

y por otro, los elementos que intervienen en la red social en cuanto a vínculos, ayuda e 

información recibida en relación a trabajo, vivienda y referencias generales sobre el nuevo 

destino.  

En una segunda etapa, más abierta y exploratoria, las preguntas estuvieron orientadas a 

„producir discurso‟, más que datos precisos. El objetivo en esta instancia, fue dar lugar a la 

„conversación‟ de ciertos temas propios de la migración boliviana al espacio geográfico en 

estudio, y en este sentido, se pudieron rescatar aquellos temas que caracterizan a la 

comunidad boliviana del lugar en cuanto a estrategias de inserción, transformaciones en el 

cinturón hortícola y el rol de los contactos con otros paisanos tanto en su lugar de origen 

como de destino.  

Para dar cuenta de la conformación de redes sociales entre los migrantes bolivianos, además, 

al momento de la entrevista se ha utilizado como herramienta una guía que ha permitido 

„generar nombres‟ (contactos) mediante preguntas que den respuesta fundamentalmente a 

aspectos tales como: ¿de quién recibió ayuda o a quién conocía a la llegada al nuevo destino?, 

y si ¿brindó ayuda a otros migrantes llegados al lugar?  

En resumen, es por ello que en el despliegue de este proceso de investigación se intenta 

complejizar su abordaje considerando a estas estrategias como conjunto de prácticas 

construidas por los migrantes no sólo como posibilitadoras de inserción laboral sino también 

como hacedoras de diferentes vínculos e interacciones entre los bolivianos y demás agentes 

presentes en dicho contexto (propietarios de quintas-organizaciones-instituciones). 

Principalmente nos centramos en aquellos abordajes que entienden a la inmigración como un 

conjunto de procesos que implican una serie de prácticas que no sólo permiten y facilitan el 

continuo contacto con su región de origen y con sus coterráneos sino que también aseguran 

(precarias) inserciones laborales. Para una mejor comprensión de la lectura, dividiremos el 

trabajo en una primera parte dedicada a una breve contextualización de la inmigración 

boliviana en nuestro país. En la segunda parte desarrollaremos los aportes teóricos acerca de 

la inmigración internacional, centrándonos exclusivamente en aquellos enfoques que intentan 

explicar la permanencia de los movimientos migratorios en el tiempo y hacia determinados 

espacios geográficos, focalizando nuestra mirada en lo que denominamos el proceso 

migratorio de población boliviana en las zonas de quintas del cinturón hortícola que se 

extiende al norte de la ciudad de Santa Fe. Para esto, nos abocaremos a la construcción de 

conceptos de redes sociales y estrategias, aproximándonos al análisis de lo que entendemos 

por relaciones informales que fortalecen la continuidad del lugar de origen con el de destino 

como así también la posible inserción laboral del nuevo inmigrante. Lo mencionado se da en 
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el marco de la combinación de factores micro y macro, es decir, en un nivel meso-social que 

posibilita explicar la migración a través de la conexión entre las condiciones 

macroeconómicas y políticas con las circunstancias personales, familiares y del entorno 

plasmadas en el tejido de redes de relaciones sociales.  

1. La inmigración en nuestro país, breve reseña histórica 

En Argentina la inmigración internacional constituyó un adecuado recurso para el Estado de 

finales del siglo XIX. Nuestro país se ha constituido social y culturalmente a partir de la 

llegada de migraciones provenientes de diversos lugares del mundo en distintos momentos 

históricos. En este período se concretaron todas las acciones desde el gobierno nacional para 

consolidar de manera abierta la nueva política sobre inmigración y población del territorio, 

éste último aspecto era considerado por el Estado una de las necesidades principales a cubrir, 

ya que justamente las desiertas regiones eran vistas como motivo de atraso e inestabilidad 

política. La historia de nuestro país en materia de inmigraciones nos muestra cómo a través de 

diferentes procedimientos se estableció una clara política migratoria que facilitaba 

directamente el vínculo del inmigrante trasatlántico con el recurso prometido: la tierra. Por 

otro lado, el aporte “civilizatorio” de estos hombres europeos permitió re-organizar una nueva 

sociedad: “…Los inmigrantes eran los actores de un cambio, pero no principalmente en su 

condición de portadores de una cultura especial, en sentido amplio, sino en tanto ellos serían 

los brazos de una agricultura cuyo poder de transformaciones sería extraordinario, ya que 

eliminaría al desierto y sus productos sociales y políticos…”. (Devoto, 2003:150)  

Nos interesa explorar brevemente la introducción de flujos de inmigrantes a lo largo de los 

siglos y los cambios de población que se produjeron en estas corrientes llegadas a la 

Argentina ya que indagar en las transformaciones de estos procesos migratorios nos permite 

orientar de modo complementario y en un marco más amplio, nuestro abordaje particular de 

la problemática analizada. 

Como es sabido, los recién llegados tendrían un papel fundamental ya que iban a ser parte del 

Estado Nacional Moderno (Grimson, 1999:23). Este protagonismo de los inmigrantes 

europeos implicaba la implementación en el país de un proyecto de progreso, construido en 

base a una identidad nacional. Desde el primer momento en que estuvo presente en el 

pensamiento y obrar de las elites argentinas la inmigración presenta una importante 

connotación positiva basada principalmente en aquellos rasgos que denotan su origen europeo 

y agrario. El fomento de la agricultura, a través de los convenios y contratos de colonización, 

llevados a cabo por el gobierno y particulares será el principal accionar para cumplir con una 

de las necesidades principales consideradas por el Estado nacional: población de las desiertas 

regiones del país. Es por ello, que promover, fomentar y distribuir la inmigración‟ (Ley 817)
4 

fueron los principales ejes que marcaron la etapa del proyecto agroexportador argentino que 

se extendió desde 1850 hasta 1930, momento a partir del cual cambia el contexto 

internacional y nacional, y consecuentemente las características de los movimientos 

migratorios.  
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Desde 1856
5 

en adelante se da inicio a un proceso de colonización, caracterizado por una 

fuerte intervención del gobierno nacional y de gobiernos provinciales en el arribo de 

inmigración del norte de Europa. La migración limítrofe queda excluida de las políticas 

migratorias y de los intereses y objetivos del proyecto nacional. Según las leyes del momento, 

ser inmigrante y ser extranjero era ser europeo.  

 Adentrado el siglo XX y pasado el auge de las inmigraciones transoceánicas comienza a 

hacerse cada vez más notoria la presencia de inmigrantes provenientes de países vecinos. Tal 

como lo señala Benencia (2003:433), los flujos de inmigrantes de Bolivia, Paraguay, Chile, 

Brasil, Uruguay hacia nuestro país fueron notorios anteriores al comienzo del siglo. La 

escasez de información oficial (censos nacionales, provinciales) sobre los mismos impide 

afirmar con certeza sobre su presencia. Además, debemos indicar, siguiendo al autor, que 

hasta las décadas del 1940-1950 aproximadamente la migración limítrofe tiene un papel de 

complemento de la migración interna. Es a partir de 1960 cuando la mayoría de los migrantes 

limítrofes comienzan a concentrarse en regiones particulares de nuestro país fortaleciendo 

algunos sectores de mercados de trabajo. 

Como característica principal, la migración de países lindantes hacia la Argentina responde a 

la escasez de mano de obra en el sector primario de las economías fronterizas. La inserción 

laboral de la mayoría de los recién llegados radicaba en puestos relacionados a actividades 

agrícolas, siendo éstos generalmente temporales. Tal situación permitía a los migrantes 

retornar, luego de finalizado el trabajo, a su tierra o trasladarse a otros puntos del país en 

busca de otras alternativas económicas. Es importante señalar que la atracción de los sectores 

informales del mercado laboral (fronterizo) argentino por sí sola no explica la dinámica de 

dicha migración, es necesario reconocer también las causas que  generan la expulsión de su 

país de origen: la parcelación de la tierra, presión demográfica y crisis económicas y  

políticas. 

Entre 1930 y 1970 (período de sustitución de importaciones) la migración de países vecinos 

influye considerablemente en la expansión de las economías regionales y responde a la 

demanda creciente de mano de obra en tareas relacionadas a la cosecha de determinados 

cultivos. Particularmente, en esta época, la mayoría de la población migrante boliviana se 

establece en las provincias de Salta y Jujuy concentrándose laboralmente y de manera 

temporal en el cultivo de la caña de azúcar. Este espacio geográfico fronterizo se ha 

caracterizado históricamente por ser una zona de intercambios permanentes tanto de 

población como de recursos, pero en relación al tema migratorio que ocupa estas páginas, se 

puede hablar de un momento de profundización de los movimientos a partir de la 

construcción del ferrocarril en la zona de El Ramal (Jujuy) y la explosión de producción de 

caña de azúcar como atracción de mano de obra boliviana. Por otro lado, los acontecimientos 

políticos, sociales y económicos vividos en Bolivia, a partir de la Revolución Nacional y la 

Reforma Agraria (1952-1953) determinan la expulsión de población hacia la Argentina. 

Con el paso del tiempo, la demanda de mano de obra de recolección de cultivos en diferentes 

regiones del país se hace extensiva a todo el año, los diferentes flujos migratorios fronterizos 

comienzan a cubrir los diversos ciclos agrícolas de forma permanente. De esta manera, al 
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trasladarse a zonas urbanizadas se amplía a los migrantes limítrofes las opciones de trabajo en 

diferentes sectores del mercado laboral. 

Construcción de redes sociales y estrategias de inserción laboral de migrantes bolivianos  

Es importante resaltar que, si bien la migración ha sido históricamente un tema que ha 

llamado la atención de numerosos estudiosos y de distintas disciplinas, es en las últimas 

décadas que se ha convertido en un fenómeno de gran magnitud y complejidad a nivel 

mundial que requiere de nuevas miradas y niveles de observación. En efecto, las 

características actuales de los movimientos migratorios internacionales configuran nuevos 

mapas donde las áreas emisoras y receptoras suponen problemáticas sin precedentes y 

desconocidas al momento. En este sentido, es que se hace necesario un marco teórico factible 

de brindar ciertas respuestas a los interrogantes que encierra la naturaleza multifacética de la 

migración internacional. Las discusiones respecto a una teoría única y acorde a la realidad 

migratoria actual siguen estando presentes. No existe una sola perspectiva desde la cual se 

estudie la movilidad migratoria, de hecho “…los patrones y tendencias actuales sobre la 

inmigración, sugieren que un entendimiento completo del proceso migratorio no se alcanza 

apoyándose en las herramientas de una sola disciplina, o enfocando un solo nivel de 

análisis…” (Massey et al., 2000:6).  

Al hacer una revisión acerca de las distintas teorías que permiten estudiar las migraciones, 

hemos tomado fundamentalmente lo desarrollado por Massey, Graeme, Kouaouci, Pellegrino 

y Taylor (2000) quienes analizan las principales teorías, más o menos tradicionales que, por 

un lado, explicarían las causas de la migración, y por otro, las que dan cuenta acerca de los 

motivos por los cuales los movimientos internacionales persisten en el tiempo. Es importante 

aclarar que en esta instancia, sólo se hará mención a este último aspecto, es decir, a aquellos 

enfoques teóricos que intentan explicar la permanencia de los movimientos migratorios en el 

tiempo y hacia determinados espacios.  

En este sentido, nos basamos en los aportes teóricos expuestos específicamente en relación a 

la  „teoría de las redes‟,  en la cual la idea principal se centra en las redes de migrantes como 

“…un conjunto de lazos interpersonales que conectan a los migrantes, primeros migrantes y 

no-migrantes en las áreas origen y destino mediante lazos de parentesco, amistad y de 

compartir un origen común (…) las conexiones de redes constituyen una forma de capital 

social que la gente puede usar para tener acceso al empleo en el extranjero…” (Massey et al., 

2000:26). De esta manera, la red funciona como un tejido en el cual se dan fuertes relaciones 

entre los primeros en migrar y los posteriores, junto a aquellos que no son migrantes pero que 

inevitablemente participan de esta red otorgando trabajo, brindado alojamiento, facilitando 

información, etc. Los „costos y riesgos a la baja‟, en palabras de Massey y colaboradores 

(2000:27) son dos aspectos que se destacan de esta teoría. Los primeros en llegar a un nuevo 

destino son los que presentan los mayores costos y riesgos, mientras que en las personas que 

migran amparados por la existencia de una red ciertamente consolidada, aquellos tienden a 

minimizarse. Los costos y riesgos no sólo tienen que ver con el traslado en sí, sino con la 

posterior inserción laboral, social, económica y cultural en el nuevo espacio.  

Los enfoques teóricos más recientes tienden a combinar variables de nivel micro y macro que 

permitan medir las migraciones y analizar la complejidad del fenómeno migratorio actual. 

Como nueva tendencia, también se observa un mayor protagonismo del análisis de los 

factores socioculturales condicionantes del desplazamiento de población, en detrimento de 

causas netamente económicas-estructurales.  
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La combinación de factores micro y macro posibilitan explicar, como lo menciona Malgesini 

(1998:23), por qué una persona se convierte en emigrante o por qué dentro de una conjunto de 

individuos que comparten ciertas características sociales, culturales y económicas, se produce 

la migración de sólo algunos de ellos. La conexión entre las condiciones macro económicas y 

políticas con las circunstancias personales, familiares y del entorno de los potenciales 

migrantes se producen a través de las redes de diverso tipo.  

El inmigrante sólo existe en la sociedad que así lo denomina, a partir del momento en que 

atraviesa sus fronteras y pisa su territorio. El inmigrante “nace” en ese día en que la sociedad 

de destino lo recibe. Ésta se arroga el derecho de desconocer todo lo que antecede a ese 

momento, a ese nacimiento. Situación que no es más que otra versión del etnocentrismo: sólo 

se conoce lo que interesa conocer, se entiende lo que se precisa entender.  

En este contexto migratorio de relaciones no se puede ignorar la importancia de las elecciones 

de los emigrados. Se debe “...considerar a los emigrados como actores racionales, es decir 

como sujetos que son capaces de actuar conforme con sus propios intereses...” (Ramella, 

1995:15) “…una vez establecida esta premisa, comienzan las divergencias en la concepción: 

según se conciba a los individuos como actores aislados o según se los conciba ubicados 

concretamente en el interior de las redes de relaciones y, por lo tanto, interactuando con otros 

individuos, dentro de flujos recíprocos de comunicación e intercambios...” (Benencia, 

2005:5). Ambos autores entienden que son actores sociales racionales dentro de un marco de 

relaciones, un conjunto de redes sociales a partir de las cuales los migrantes disponen de 

recursos tales como contactos interpersonales, oportunidades laborales, capacidad económica, 

circulación de información. Efectivamente, las redes sociales se caracterizan por ser 

dinámicas y en cierto modo, autónomas de factores estructurales, haciendo que la migración 

pueda definirse - según palabras de Massey, et al (2000:28) - como un proceso de difusión 

autosostenido mediante el cual: 1. una mayor cantidad de personas puedan participar de la 

migración; 2. cada vez menos el flujo migratorio dependa de diferencias salariales y tasas de 

empleo; 3. se logre mayor independencia respecto a los factores que dieron lugar a la 

migración; 4. la migración se haga menos selectiva, participando diversos sectores de 

sociedad expulsora y 5. los movimientos migratorios vayan más allá de la existencia de las 

políticas de inmigración y controles estatales.  

Al referirnos concretamente a los migrantes bolivianos en el área de estudio, en el nuevo 

espacio de inserción, los inmigrantes son considerados “extranjeros”, de allí que la idea de 

retorno esté siempre presente en el mantenimiento de lazos familiares duraderos, con los 

vecinos y con la comunidad originaria. Sayad (1998) sostiene que en estas situaciones son los 

propios inmigrantes los interesados en “convencerse” de que su condición es temporal. Por 

otro lado, es la sociedad de inmigración la que le otorga al trabajador inmigrante un lugar en 

lo que lo ubica en la provisoriedad en tanto extranjero. El inmigrante no existe para ella más 

que en la modalidad de provisorio continuo, particularidad que puede extenderse a una 

presencia apenas tolerada (por más antigua que sea esta tolerancia).  

Sabemos muy bien que el sentido de pertenencia a un territorio determinado y definido en 

relación con “otros” se consolida con la constitución del Estado Moderno, quien se encargará 

de clasificar, definir a aquellos ciudadanos que gozarán de los derechos que le son propios y 

distanciará de los beneficios de los mismos a los “extranjeros”. La complejidad del tema 

exigirá un mayor análisis que en esta presentación consideramos no pertinente desarrollar, 

solo intentamos acercarnos con dichas afirmaciones a la asociación que existe en torno a 

pensar el “lugar” que el inmigrante considera que tiene en el proceso emigración-inmigración 

y el que la sociedad de inmigración le otorga. 
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Es importante destacar que el cinturón hortícola situado al norte de la ciudad de Santa Fe 

actualmente ocupa una extensión de aproximadamente 3000 hectáreas, distribuidas en las 

localidades de Santo Tomé, Chaco Chico, Ángel, Gallardo, Monte Vera, Campo Crespo, 

Recreo y Candioti
6
, y que en él, podemos reconocer en la mayoría de las quintas, la presencia 

de familias bolivianas.  

Ubicación geográfica del Cinturón Verde de Santa Fe destacado en gris oscuro. 

 

Fuente: Favaro, Juan Carlos (2006) Producción de hortalizas en la zona de Santa Fe, 

 Publicación de la EEA Bella Vista Serie Técnica Nº 1 

Es importante detenernos en aquellas características que hacen a la zona en estudio, ya que 

nos permite relacionar este particular sector a aquellos otros en donde, de manera general 

confluyen una serie de factores que inciden directa e indirectamente en la problemática 

abordada. Partimos en primer lugar, considerando a este sector hortícola como un cinturón 

rural-urbano. En estos espacios denominados „cinturones verdes‟ y definidos “…como aquel 

tipo de producción hortícola que se lleva a cabo en las llamadas quintas o huertas de tipo 

familiar que rodean a las grandes ciudades, (…) con dimensiones medianas (7has promedio), 

de gran diversidad de cultivos (10 o más), tecnología rudimentaria y gran inversión en mano 

de obra…” (Benencia, 1994:2), la mano de obra del migrante boliviano ha sido de 

fundamental importancia, como también lo ha sido, y lo sigue siendo en muchos casos, a nivel 

nacional, en numerosas ciudades del país.  

La búsqueda de nuevos horizontes laborales en los décadas de los ‟60 y los „70 por parte de 

esta comunidad limítrofe explicaría las razones de su presencia en la zona. El conocimiento de 

                                                 
6
 Para nuestra investigación centramos nuestro abordaje en las zonas de Ángel Gallardo, Monte Vera y 

Recreo. La selección del campo empírico se basa en las siguientes criterios: 1) reconocimiento de 

trayectoria de los migrantes bolivianos en la zona; 2) demanda de mano de obra; 3) mayor 

concentración de población migrante.  

          

 



 

 

 

9 

esta región responde a un recorrido previo por otras provincias del país, como ya hemos 

mencionado, dicho itinerario implica el seguimiento de cierto flujo de mano de obra acorde a 

la temporada agrícola. La explotación de la tierra en pocas hectáreas junto con la diversidad 

de los cultivos (verduras de hojas, crucíferas, hortalizas de estación), la tecnología 

rudimentaria y el empleo de mano de obra para trabajo intensivo serán las otras 

particularidades que identifican a este sector hortícola santafesino. 

Delimitaremos el último de estos aspectos para el abordaje de nuestro análisis, ya que nos 

conduce específicamente a los modos preponderantes de inserción laboral de los migrantes 

bolivianos a través de lo que se denomina contratos de mediería. La mediería se define como 

un sistema de producción en el que el dador pone la tierra, todos los elementos de trabajo- 

caballos, rastras, etc.- la mitad de las semillas y de los gastos de recolección mientras que la 

otra parte ofrece su mano de obra. Los beneficios obtenidos se reparten a porcentaje
7
. Por otro 

lado, debemos aclarar que esta modalidad en establecimientos hortícolas modificó 

sustancialmente las relaciones entre patrones y trabajadores constituyendo una nueva 

organización del trabajo en la horticultura periurbana. Nace con esto una nueva figura, el del 

mediero boliviano que trabaja junto a su grupo familiar.  

Benencia y Quaranta (2003) en su análisis acerca de los contratos de mediería en la región 

pampeana argentina en relación a la lechería y horticultura, expresan que la reestructuración 

de la horticultura en fresco respondió a la secular escasez de mano de obra, y debido a esto se 

recurrió a la mediería como una manera de organizar el trabajo y la producción a campo, 

asociándose a esta figura de mediero a las familias de migrantes bolivianos. Además, 

sostienen que esta organización del trabajo es flexible, permitiendo a estas actividades 

adaptarse a las nuevas exigencias del mercado y producción. 

Numerosos trabajos (Archenti y Ringuelet, 1997, Benencia, 1994, 1997) afirman que a partir 

de la década de los ‟90 en la mayoría de los cinturones hortícolas del país comienzan a 

producirse una serie de transformaciones, principalmente en lo tecnológico, que generan en 

este sector profundas crisis económicas tanto para los propietarios de las quintas como para 

los trabajadores, conduciendo a la creación de nuevos procesos que permitan continuar con la 

productividad. Por ejemplo, expansión y concentración de capital-tierra causando profundas 

diferenciaciones entre los productores. En concordancia con los cambios y reestructuraciones 

acontecidas de manera generalizada en los distintos sectores económicos: la especialización y 

diferenciación del trabajo, la diversidad de productos, el surgimiento de nuevos mercados, la 

aparición de nuevas formas de trabajo, los distintos mecanismos de integración, son algunos 

de los aspectos que influyen en el desenvolvimiento de la actividad hortícola del cinturón 

santafesino y que son propios de un contexto sociopolítico más amplio, en el cual 

necesariamente se requiere del análisis de la legislación vigente, de las estructuras productivas 

existentes y de las tecnologías para comprender las estrategias accionadas por los distintos 

actores. A esto se debe agregar además, las nuevas formas de organización y división social 

                                                 
7
 Es importante aclarar que la mediería en Argentina es un sistema legal utilizado principalmente en 

actividades de explotación ganadera. Ante los motivos señalados en el trabajo, los horticultores de la 

zona norte de la ciudad de Santa Fe adquieren dicha modalidad para continuar con la explotación de la 

tierra. Actualmente se puede constatar a través de las entrevistas que realizamos entre productores 

hortícolas, trabajadores medieros, representantes de instituciones gubernamentales, la conflictividad de 

dichas prácticas, ya que este sistema de mediaría no es reconocido por los gremios que representan  a 

los trabajadores rurales (principalmente, UATRE-OSPRERA). Esta situación se agrava mucho más 

cuando se tiene que contratar una mano de obra temporal.   
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del trabajo, en relación a la precarización laboral, externalización de las tareas y 

subcontratación (Palomino, 2000 en Benencia y Quaranta, 2003:66).  

En el caso del cinturón hortícola en estudio, este sistema contractual ha tenido sus beneficios 

pero también sus aspectos negativos. Por un lado ha favorecido la incorporación de mano de 

obra boliviana desde sus comienzos provocando una expansión de los cultivos hortícolas en la 

zona y reestructurando al cinturón verde santafesino a partir de la implementación de nuevos 

cultivos que requieren de una gran cantidad de mano de obra. Pero por otro lado, se observa 

en la actualidad, que esta relación laboral y contractual de la mediería fácilmente puede darse 

por finalizada sobre todo si la misma no se encuentra claramente formalizada por escrito, y de 

esta manera queda desprotegida alguna de las partes, casi siempre la parte que pone el trabajo, 

en este caso la familia migrante boliviana.  

Como ya indicáramos, en nuestro referente de análisis, la superficie en producción ha sufrido 

una importante disminución, si se consideran las 3000 hectáreas en producción existente hace 

25 años (Sclaglia et al., 1985). En el año 2004 las tierras a trabajar fueron un 50 % menor a 

dicha proporción, con una fuerte declinación principalmente durante los últimos cinco años 

agravada por acontecimientos climáticos (pedradas, la inundación del río Salado en el 200 

afectó a más de 1.700 ha hortícolas, profundizando en muchos casos la delicada situación 

financiera de algunos productores). En la actualidad, los cambios en la zona de quintas 

considerada para esta investigación pueden reconocerse en los gráficos que se presentan a 

continuación: 

Gráfico Nº 1: Total Cinturón Verde Santa Fe.  

Superficie hortícola por escala de tamaño
8
. En número de productores.  

 

 Año 2001 Año 2008 

Tamaño Sup.(has) En % Sup. (has) En % 

Menos de 5ha 269 8 512 30 

Entre 5 y 10ha 833 26 492 29 

Entre 11 y 20ha 1024 32 354 21 

Entre 21-50ha 776 24 206 12 

Más de 51ha 272 9 123 7 

Total 3174 100 1680 100 

                                                 
8
 Fuente: Información año 2001 Encuesta UTN Rafaela-INTA. Relevamiento y ubicación de 

productores, realizado por AER Santa Fe INTA. Información Años 2007/08: Censo 2006-07: Facultad 

Ciencias Económicas (UNL); Encuesta Lic. Rodriguez, Alba Rut- INTEC (UNL-CONICET); 

Encuestas realizadas por INTA y Comuna de Monte Vera (Año 2008); Información suministrada por: 

Municipalidad de Recreo, Sociedad de Quinteros, Comuna de Monte Vera, Mercados de Santa Fe; 

Relevamiento y ubicación de productores, realizado por INTA, con la colaboración de productores y 

Sr. Camilo Poi. 
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Los números (Gráfico 1 y 2) indicarían la exigua rentabilidad de las producciones hortícolas 

que se traslada a bajos precios en la venta final de las hortalizas en el mercado local. Otros 

factores entran en juego en estos tiempos y explicarían la disminución de las áreas sembradas, 

los mismos tienen que ver con la diversificación de cultivos extensivos como la soja. De los 

cultivos principales de la zona, como el tomate, apio, chaucha, sólo el primero sigue siendo el 

de mayor productividad, aunque también sufrió, por los factores arriba mencionados, una baja 

considerable y en algunas quintas del sector fue reemplazado por hortalizas que permiten una 

mayor producción en superficie a un menor costo (por ejemplo, brócoli, lechuga). 

Gráfico Nº 2: Cinturón Verde Santa Fe. 

Número de productores y superficie hortícola por distrito
9
 

 

 Año 2001 Año 2008 

Distrito Nº de pro Superficie Nº de pro Superf. 

Monte Vera 125 1352 99 738 

Recreo 131 1531 101 804 

Santa Fe 41 292 29 141 

Total 297 3175 229 1683 

 

El cultivo de tomate era lo que identificaba al cinturón hortícola, siendo para la época de 

primavera-verano la producción de tomate santafesino la que ingresaba al mercado de Buenos 

Aires. La notable declinación de este cultivo se debió, por un lado,  a la fuerte competencia 

con otros cinturones hortícolas, principalmente de Corrientes y Buenos Aires, 

desvalorizándose en la producción de la zona por no contar con tecnología que permita 

comercializar dicho cultivo en otros mercados en diferentes períodos del año
10

, y por otra 

parte, a los costos que significan la siembra, mantenimiento y cosecha del mismo.  

En tales condiciones, el pequeño productor  puede optar por dos vías que le permitan sacar 

provecho a la propiedad de la que son dueños: 1) Vender o alquilar la tierra y 2) contratar 

familia mediera boliviana. La primera de las opciones tiende actualmente a ser una posible 

alternativa para unos pocos medieros bolivianos que a través del arrendamiento disponen de 

la explotación de la tierra. Esta nueva modalidad es muy reciente en la zona en estudio, lo que 

conduce a pensar cierto proceso de movilidad social que transformaría de alguna manera la 

dinámica en torno a la relación dueño de la tierra-mano de obra. Es decir, entendemos que se 

generan transformaciones que permiten pensar la posibilidad de ascensos del migrante 

                                                 
9
 Op. Cit. 

10
 A los productores del sector hortícola santafesino se les hace muy difícil adquirir por la inversión 

económica que se requiere el uso de nuevas tecnologías fomentadas y utilizadas en las provincias 

mencionadas como competencia. La implementación de invernaderos y otras técnicas que favorezcan 

la calidad de los productos hortícolas les permite comercializar todo el año las hortalizas y no 

limitarse-tal como sucede con los productores santafesinos- al periodo agrícola.  
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boliviano en torno a  su nuevo rol de arrendatario “extranjero”
11

. Al respecto podemos 

ejemplificar estas incipientes transformaciones en los siguientes fragmentos de entrevistas 

realizadas a un informante boliviano y a un representante de una institución gubernamental, 

encargado de llevar a cabo acciones políticas que reviertan la crisis de la mayoría de los 

pequeños y medianos productores del cinturón hortícola santafesino: 

H-“(…) sí, sí, se ven muchos cambios… porque hemos empezado a organizarnos               

mucho mejor… mirá… vamos a comprar mas barato… no nos conviene trabajar como 

medieros… busquemos mejorar nuestra situación… y así de esa manera vamos organizando, 

de sí mismo ya va pensando el paisano: no, esto tiene que ser así, vamos a cambiar, vamos 

organizarnos distinto y bueno así vamos mejorando…”  

H-“(…) Sí, exactamente, estamos organizándonos y viendo de armar una comisión para 

tratar de buscar cada reunión que haya en el ministerio, en cada municipalidad, que haya 

dos o tres representantes…”
12

.                                                                

 B-“(…)yo estimo que la mayor actividad que hoy tenemos tal vez, sea de pequeños 

productores de origen extranjero, porque uno de los otros problemas graves que tenemos es 

que el productor de muchos años de antigüedad de origen argentino, mira hacia atrás, y 

normalmente por todo este desaliento (…) no tiene familiares que tenga perspectiva de 

continuar, cuando el padre, que a su vez heredó del abuelo, deje de trabajar, posiblemente va 

a tener que cerrar, o a lo mejor algún inmigrante del país vecino, lo va alquilar o va a hacer 

su actividad. (…)”
13

 

Considerando la segunda de estas opciones el propietario al utilizar este acuerdo no sólo 

comparte y minimiza riesgos con los bolivianos, sino también recurre a la emergencia de una 

fuerza de trabajo pobre y flexible que llega al país en busca de nuevas oportunidades 

laborales. El trabajo a cargo de estas familias bolivianas en muchos casos, reemplazó el 

trabajo de la familia dueña de la tierra –no boliviana- debido principalmente a que los hijos 

han dejado estas tierras y actividad económica para realizar sus estudios terciarios o 

universitarios en ciudades cercanas y más grandes para luego dedicarse a sus profesiones.  

Particularmente estamos haciendo referencia a la continuidad de los vínculos de las familias 

bolivianas con sus parientes y/o amigos en su lugar de origen, lazos que consideramos no sólo 

tienen que ver con la persistencia afectiva sino que serán principalmente, una vía posible de 

inserción laboral en la región elegida por aquellos que llegaron por primera vez. De esta 

manera, entendemos a los diferentes mecanismos que acompañan al migrar de las familias 

bolivianas como redes sociales. Las mismas reproducen a su vez los ciclos migratorios a 

través de varias generaciones que encadenan un conjunto de contactos y lazos entre los 

agentes sociales y entre el país de origen y el de destino. 

                                                 
11

 Benencia, R.  en sus estudios sobre bolivianos en sectores hortícolas de la provincia de Buenos 

Aires utiliza el concepto de escalera boliviana para dar cuenta de este ascenso económico de los 

migrantes en dichas zonas: “…los escalones de la “escalera boliviana”…aludían a las siguientes 

etapas del proceso: un mismo trabajador que se iniciaba en la actividad como peón podía convertirse 

en mediero, luego en arrendatario y, finalmente, en propietario…”cito en Migrantes bolivianos en la 

periferia de ciudades argentinas: procesos y mecanismos tendientes a la conformación de territorios 

productivos y mercado de trabajo, en  Las migraciones en América Latina , Novick, S. (comp.) Ed. 

CLACSO; Catalogo, Asdi, 2008:17.   
12

 Registro de campo, Nº 6, 10/02/2010. 
13

 Registro de campo, Nº 5, 29/12/2009.  
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Es por ello que entendemos a “...Las redes sociales como un conjunto de relaciones -de 

parentesco o no- que permiten a cada individuo conocer las posibilidades de radicarse en un 

nuevo espacio y contar con la ayuda necesaria para hacerlo. Esta ayuda puede referirse a la 

obtención de trabajo en el nuevo lugar o a la obtención de alojamiento al momento de la 

llegada...” (Celton et al., 1998:31). Teniendo en cuenta tal definición, el análisis de la 

conformación de redes sociales explica determinados aspectos demográficos y sociales no 

sólo de las migraciones sino también de los diferentes procesos de inserción laboral e 

integración social y cultural posteriores al momento de llegada de los migrantes.  

Por otro lado, Benencia y Karasik (1995:261) afirman que pocas colectividades de extranjeros 

limítrofes o migrantes internos construyen como la boliviana en la Argentina redes sociales 

tan activas y permanentes a lo largo del tiempo, esto se asocia de un modo importante con la 

fuerza de los vínculos con el lugar de origen y con la conciencia de una matriz cultural 

parcialmente común y a la vez muy diferente a la de la población receptora. Estamos 

planteando que las familias medieras bolivianas despliegan lo que suponemos son redes 

sociales que se vinculan a un escenario social constituido en un lugar de separación y también 

de asentamiento de diversos grupos de migrantes que, en busca de mejores trabajos, llegan a 

la zona. Se trata entonces, de unidades domésticas que al continuar los vínculos con sus 

regiones de origen, ponen en juego una serie de relaciones que trasciende la dinámica interna 

de las mismas, generando interrelaciones extrafamiliares que no necesariamente se limitan al 

contexto local. Dichas afirmaciones nos permiten reconocer en el ámbito rural-urbano en el 

que desarrollamos nuestro análisis, una diversidad de espacios que expresan la conexión de 

diferentes prácticas e interacciones entre los bolivianos y distintas organizaciones presentes en 

el mismo, constituyéndose como claves para las necesidades cotidianas de las familias 

migrantes. Es por ello que entendemos la noción de estrategias, tal como la define Pierre. 

Bourdieu como estrategias de reproducción social, comprendiendo dicha noción “el 

conjunto de prácticas fenomenalmente muy diferentes, por medio de las cuales los individuos 

y las familias tienden, de manera consciente o inconsciente, a conservar o a aumentar su 

patrimonio, y correlativamente mantener o mejorar su posición en la estructura de las 

relaciones de clase”. (cito en Gutiérrez, 2004:52). Creemos que este tipo de abordaje nos va a 

permitir complejizar no sólo el despliegue de las redes sociales para la inserción laboral de los 

bolivianos en la zona, sino poder también complementar aquellas otras estrategias que son 

construidas y que hacen a la reproducción social de las familias. A modo de ejemplo podemos 

señalar las siguientes afirmaciones:  

H-“….yo siempre todos los años, cada fin de cosecha, me iba a visitar a mis viejos, a mi 

familia que tenía allá, cada fin de año me iba, pero ahora ya ni ganas de  ir ni tengo…. No… 

la verdad, es que me gusta mucho Monte Vera…” 

(…) 

A- “y empezó como peón y después….?  

H- … como peón, y después mediero, y pasaron los años, y ya me alquilé la tierra… y empecé 

por mi cuenta” 

(…)…y usted vino solo o con algún integrante de su familia…? 

H- vine con un hermano, sí, vine con un hermano… 

A- ¿y su hermano, también se quedó acá? 

H- no, el venía y terminaba la temporada y se iba. Hace unos años falleció, ya no lo tengo 

más.  

M- iba y venía, digamos…   

H- Veníamos los dos, sí.  

M- y aquí fue formando su familia?  
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H- sí, aquí fui formando mi familia…    

M- …conoció a su señora….? 

H- no, cuando yo iba a Bolivia, iba todos los años, ella es boliviana…  

(…) 

M-…entonces a Bolivia, ¿no regresa?   

H- sí, si, todos los años voy, a visitarlos… tengo hermanos (…) Es más, cuándo terminaba la 

cosecha del tomate, en diciembre…. Qué hacía la gente…final de temporada y se iba a pasar 

las fiestas al norte… y llevaba ese comentario lindo, que habían ganado plata… la cosecha le 

había ido bien, la gente se entusiasmaba y bueno era un polo de atracción… por así decirlo… 

Santa Fe
14

. 

Finalmente, y recapitulando los aportes teóricos antes expuestos es importante aclarar que, si 

bien prevalece una mirada hacia una concepción en la que priman elementos explicativos a las 

características y circunstancias que motivan a migrar –nivel micro- no se pueden dejar de lado 

los factores estructurales –nivel macro- del contexto en el cual se encuentra la población 

migrante. Por esta razón, se adopta un nivel denominado mesosocial. Acerca del nivel meso, 

Thomas Faist (1997) realiza un análisis, en primer lugar, de la teoría de la elección racional -

nivel micro- que tiene que ver con las preferencias, las oportunidades y las limitaciones, y la 

información como aspectos relevantes que influyen en la toma de decisión de migrar o no. En 

segundo lugar, en la teoría de los sistemas migratorios -nivel macro – hace referencia a los 

factores estructurales globales y a las características de sistemas mas amplios como lo son los 

estados-naciones.  

Por último, introduce tres niveles de análisis que permitan acercarse a un nivel meso de 

estudio de las migraciones internacionales: 1. el estructural (factores políticos, económicos y 

culturales en los países emisores y receptores); 2. el relacional (vínculos sociales de los que 

se trasladan y los que se quedan) y 3. el individual (grado de libertad de los potenciales 

migrantes). De esta manera, el estudio de las migraciones internacionales desde un nivel meso 

requiere considerar el proceso de toma de decisión para trasladarse y en este proceso, las 

relaciones sociales y el capital social son de fundamental relevancia.  

El nivel macro y micro de análisis puede ser conectado a través de conceptos de vínculos 

sociales y capital social.
 
Dentro de los vínculos sociales se pueden distinguir los lazos fuertes 

(familias y hogares); lazos débiles (redes entre migrantes potenciales, los que se movilizan y 

los que se quedan); y lazos simbólicos (organizaciones étnicas y religiosas).  

A modo de cierre  

Es importante aclarar que dada la instancia en la que nos encontramos de elaboración de 

nuestras tesis doctorales, estas primeras aproximaciones alcanzadas en relación a la 

conformación de redes sociales y estrategias de inserción laboral, serán seguramente 

ampliadas acorde al avance de nuestras investigaciones.  

Tal como planteáramos al inicio de la exposición intentamos introducirnos desde el abordaje 

de un caso particular en el análisis de procesos que tienen como protagonismo el movimiento 

de poblaciones hacia diferentes regiones de un mismo continente. Nos acercamos a dicha 

problemática destacando aquellos estudios dedicados al análisis de construcción de redes 

sociales. Principalmente nos centramos en abordajes que entienden a la inmigración como un 

conjunto de procesos que implican una serie de prácticas que no sólo permiten y facilitan el 

continuo contacto con su región de origen y con sus coterráneos sino que también aseguran 
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(precarias) inserciones laborales. Acorde a nuestra investigación, los inmigrantes bolivianos 

pasan a ocupar posiciones en un contexto migratorio caracterizado como cinturón hortícola 

santafesino a partir de la inserción como mano de obra donde las necesidades del mercado de 

trabajo en estos momentos son circunstanciales. El despliegue de estrategias de inserción 

laboral como alternativa a la crisis económica que el sector hortícola atraviesa genera nuevos 

posicionamientos y conformación de relaciones sociales que transforma de manera incipiente 

el “lugar” que la población migrante boliviana tuvo a lo largo de los años en el mencionado 

contexto. De esta manera, se podría llegar a afirmar cierta movilidad laboral-social de una 

mano de obra “extranjera” precaria que llega a la zona como peón para continuar con su rol de 

mediero y aquellos que puedan lograrlo constituirse como arrendatario de tierras. Los 

contactos que los migrantes tienen con algunos de sus parientes y/o amigos en  su lugar de 

origen van a ser fundamentales para el acompañamiento de la explotación de la actividad 

hortícola, ya que constituyen principalmente sistemas eficaces de circulación de información 

que permite la disponibilidad de migrar a aquellos que están interesados en trabajar en la 

zona.    

Al respecto, consideramos pertinente reconocer la teoría de redes como propuesta de abordaje 

de una serie ejes importantes que hacen a las probabilidades de migrar. Según Piore, (Massey 

et al., 2000:41), en primer lugar, la migración internacional es mayor en aquellos que ya han 

viajado alguna vez, y no así, en aquellos que carecen de dicha experiencia, es decir, la 

probabilidad de que una migración ocurra es más en razón del crecimiento o acumulación de 

experiencia. En segundo lugar, manteniendo constante la experiencia migratoria individual de 

una persona, es más grande la probabilidad de que migren a destinos internacionales los 

individuos que mantienen alguna conexión con alguien que ya vive en el extranjero.  

Por otro lado, es importante destacar en complemento a este abordaje teórico, que nos permite 

ver la relación proceso emigración-inmigración la constante reminiscencia de los migrantes 

bolivianos a su país de origen. El vínculo que se mantiene a través de estas redes sociales 

debe ser interpretado también desde el fortalecimiento de lazos afectivos, esto nos conduce a 

centrar la mirada en lo que Sayad (1998) denomina el carácter de “provisoriedad” que el 

inmigrante tiene en el país elegido como destino. En esta caso, entendemos que los migrantes 

bolivianos se constituyen y “lo constituye” la población santafesina” como “ser provisorio”, 

aunque este carácter dure varias décadas y se perpetúe a través de generaciones. Es decir, pese 

a su perdurabilidad en el tiempo y al fortalecimiento y posible estabilidad laboral que lo liga a 

esta zona, los bolivianos siguen siendo “extranjeros”, de allí que la idea de retorno, aunque no 

se concrete, esté siempre presente en la manutención de lazos familiares duraderos y con la 

comunidad originaria. 
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